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CONI)f€íONKS 
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[fa de esperaí 
A medida que va pasando el 

tiempo, Eurgeo uuevas redamacio
nes conlra el reglamento de la ley 
del descanso; y son ya bnlas las 
que se han elevado al InsUlulo de 

\ Reformas Sociales, que nos pare
ce que la nqyel corporación no le 
Va a sobrar tiempo para dedicarlo 
á otras cuestiones. 

Se permitió al principio que es
tuviesen abiertas los domingos las 
tabernas y se prohibió que se ven
dieran los periódicos; pero resulto 
de tales permiso y negativa una 
críli<'n.tan acerba y un conlrHste 
tan inverosímil, que el periniso se 
torno negativa par» las t«bpni>8 y 
ésta trocóse en aatariz-u-ion res
pecto a lo8 perió<li''Os. 

Pero ¿quién pone en claro seme
jante asunto (guando se hai-e el dis
tingo entre taberna y bulegoc y 
se permite la apertura de éste los 
domiogoa^)or el carácter que tie
ne de casa de comidaaV Por e»e ca
llejón—que cualquier ley los tie
ne—eludieron cutnplir con el <IPS-
caasó loá'dUdfíóÉ dé l'aimraas. Cuu 
un velador'colocado A !a vista iiel 
público^ cargado con un plato de 
bacalap íritQ, otro de pesi-ado y 
unas cuanta)) (abollas, diole cada 
tabernero a su taberna el tono de 
casa dacoiiiidas y funciono al am
paro de la ley. 

Pero vino el Instituto y enmen
dó la plana diciendo qne las «asas 
de comidas eran las delicadas a 
matar el hambre de sus pr'iroquia-
nos y en las cuales el despacho de 
vinos y licores es unn venta secuii-
daria, como depemiieote de la in
dustria principal que explotan. 

A pesar de tantas aclar'iciones 
no esta clai'o y ya tendr-emos oca
sión de verlo el domingo que vie
ne, para cuyo día ya hübra circu
lado el ministro las orienes res
pecto a las tabernas. 

Y también habrá resuello res
pecto á Us cerillas, porqde el re 
gia liento prohiiie que se vendan 
los domingos, de donde resultaba 
que teniendo cada ciudadano el 
derecho a adquirir en los estancos 
un cigarro puro, ho podía encen
derlo si carecía de fósforos, por 
que le ei"a imposible adquirirlos 
por estar prohibida la venta en 
domingo. 

Cualquiera creería que coa eso 
quedaba ultimado este asunto de 
los estanqueros y los íumaiiores y 
lo esta en efefjlo para los que fu
man puros; pero ¿y loS que fuman 
cigarrillos y adquieren una cajeti
lla, qué harán con ella si carecen 
de papel de fumar? Porque hay 
que adverlir que tampoco se per 
miie la venta de papel. Si sobre 
esio lio se hace otra aclaración, se 
e^tablecera un privilegio entre los 
fu ii.ídores. L >s atlciouados á pu 
ros chuparan. Los otros, como no 
se dediquen a escupir... 

¿Y los -.'on ti teros? 
También han hecho sus recla

maciones Su industria es un poco 
dominguera y se han quejado de 
que el cierre de los establecimien
tos les peijuilica mucho; habiéndo
se resuelto que no vierreq, pero 
privándoles que veudan para fue
ra, y consintiéndoles el despacho 
de dulces siempre que se consu
man dentro de la tienda. 

¿Pero es que un niño que com
pre caramelos no puede guardár
selos para chuparlos cuando y 
donde le plazca?¿Hahra que hacer 
sobre esto otras aclaraciones. 
Aclarando y haciendo exeo^ ione-!, 

se va a ir acabando el i'eglamento; 
y al Hn vendreinos a píirar en que 
huelguen los depeu-iientes de co
mercios, los de peluquerías y todos 
losqu« insluron a que se votara la 
ley del descanso por el proceJi-
mienlo pacífico de romper escapa
rates a pedrada limpia. 

Ya nos dirá el tiempo si tene
mos razón. 

UNA CARTA 
Sr. Director del periódico EL ECO DK 

CARTAGENA. 

Oriliuela 25 Septiembre 1904. 
Muy señor mío y estimado amigo: C!on-

el Interés propio do quien pr»<tende evitar 
aquello quo le peijudióa, reirgo ocnpándo* 
me de In cnestiAu «Canon de íuperflcie», 
en canuto afecta á loa poseedores de mi
nas h\ absnrdo iti tentó de elevarlo, eon 
evidente qnebrantamiento del derecho in
tangible y pcrdnrabte qne le foé conferido, 
al contratar con el Estado la propiedad del 
•obsuelo, nteuidAB á la Legislacióo, y p«r 
tanto me uno á la segnnda proposición 
presentada al Sindicato Minero en junta 
general del 16 d̂ l corriente. 

Entre las notables impngiifccioiieg he
chas á tan desrabellado propósito, Mol>re8a' 
leí la publicada por U Francisco Gisbert, 
en »i\ t-stirnailo pnriAdifto, la cnat enligo 
yo de antorieado <;r)mpleini«nto á esta eanir 
paña de opos*ciófi, No puede darse imiyoj 
suma de rMZOnatnittntns fondmiOH en «} de 
recho y la «qaidad, ni cabe alegar mejor 
d»fHii»ade ssKfHdos intereses, «menaendos 
de perjuicio jior el FSsco 

Tengo el gusto de agregar mi vot á la 
muy elocuente de tan diatingnido ártica 
lista, y me hago solidario de su eonvincen -
te nriinuientaclón, pues A titulo de propie
tario de minas improductivas, pero paga
dor exacto del consabido tribato, faégo 
bastante oneroso «I que ahora abono, y ine 
opongo A su iiijastiflcado aumento, el Cual 
vulnera los mAs elementales principios de 
la moral y del derecho constítnldo. 

Sirvas*̂  Ud., si gusta, consignar mi pre 
senté protesta, Huroeotando asi el número 
de las ya suatentadas por todas partes, y 
me repito rony sayo atento y ateclisi-
mo S. 8 

q. s. m, b. 
El Marqué» Ae Iiacy. 

El miTm OE TeEIQF 
Según nos comunican de Tremp, se es

tán haciendo grandes prepaiHtivos para el 
mitin que el domingo 2 de Octubre se ha 
de celebrar en aquella importante pobla
ción, con objeto de llevar lo más rápida
mente posible la realiíacióD del íerrocarril 
del Noguera Pallaresa. 

El mitin revestirá gran importancia. 

Asistirán represen tantos- de los ayunta
mientos afectados por la linea y delegados 
de Tarragona y Barcelona, de diversas So" 
ciedades agrícolas, industriales y comer' 
dales, el diputado Sr. Zulaota y gran nd 
mero de personalidades salientes de la pío* 
vincia. 

LioB expedicionarios ao reunirán el día 1 
en Tarraga, saliendo á las ocho de la ma
ñana |)ara Tremp, en coches dispaestos al 
etecto 

Los qne de Barcelona asistan al mitin, 
•aldrán el dfa 30 del actaal para Tárra* 
ga, donde pernoctarán, reuniéndose con 
los demás que acudan de diversas Incalida' 
des. 

LA TUBERCULOSIS 

SU CURABILIOAD 
Conocidas y estudiada! las cansas deter

minada* y ocasionadas de esa filoxera de la 
•ida humaría llamada tuberculosis, entran 
de lleno en el dominio de la higiene los me
dios que han de emplearse para sn preser-
•aciób y curación. 

\A base en qaa descansa todo tratamien -
tohigiéniM«sencolocar al indlvidno en 
condidoni* de Tirtaalldad, aeorasandoel 
organifmo á fin de resistir victoiiosamente 
loa gérraféttOB qae po«dan alcaocarle; para 
ello ea lwilispenM%l«, aire paro y libre, Int 
aolar en abandancia y buena alimentación, 
elenentoa ipié !«•< antorídadea oeloam p««< 
den proporcionar al pobr», haetondo das-
ápareoer laa víTiendaa insalubres y graTan-
do menos los impuestos de las lustanoiaa 
alimentictaa de primeía neoetidad paraqae 
puedan estaral alcance de la olaae jorna
lera. 

£1 jornal de nn bracero en nneatra loca
lidad es de dos pesetas y suponiendo qne 
en unión de su familia ó de extraños viva 
hacinado en una mala vivienda, tiene for 
zoaamente que comer muy mal; su desayn 
no compueato de pan y tomate, nn racimo 
de uvas ó infusión de cafó adulterado, la 
comida con el clásico ccocido», mezcla de 
patatas y garbanzos daros, adicionado con 
alguna ligera lámina de tocino y con algún 
sorbo de un líquido llamado por mal nom
bre vino y cenando nn plato de judías ó 
patatas guisadas con algunas gotas de acei • 
te y especias, y en días extraordinarios 
vestigios de carne ó colas de bacalao, no es 
posible que pueda compensar las pérdidas 
que sufre su organismo. 

Con tan deficientes ingresos pronto se 
declara éste en quiebra por insuficiencia 
alimenticia, desarrollándose toda cla»ü de 
enfermedades infecciosas y entre ella* 
muy principalmente lá' tubercalbsis, pueí 
al encontrar él'balüllo de Koch, tád pdtn'é 
renistoncia ot'¿án{¿íii rfb enseBoret en sirs 
débiles pulmones, cotí sS'trabajó 'de 'próll^ 
féración, sordo, insidioso y constante. ' -̂*' 

Así es que no nos parece eiaj^Afla ia si
tuación del jornalero, taú ^i^flcahiéne^ 
descrita por el Doctor Campo,' 'itíte* rofl* 
riéndose á los braceros de jórnarév'feilitnat 
dice «que viven para enfermar, enfê ntftii 
para morir y mneran para •noontrar át) toi 
aeno de la tierra el deacanso de atM EOMÛ ÍW • 
y desventuras, deacanso qiM IM treĝ ^ M 
sociedad madrastra deapiñffádUl» -'< 

Masantes de asentarse el germen <té1 
bacilo de Kooh sobre loa palmones, tiene 
qae penetrar por la boca 6 por las láíáDlftei 
con el aire atmosférico y no ek tan flúsilli'' 
entrada paesto que ambas eabldadet' ék^rt' 
tapizadas por merabranaa resiatentea, qb% 
aiendo sanas no se dejan atacad por et bitci-' 
lo; si logran »traveaar loa gérnienes ¡eÉtda 
orificios de entrada, llegan á'los brUn^ni'̂  
y ai éato* no pade¿eti itratítiilidad d eátü-
rros, se expulaan fácilmente por la tos y 
ann suponiendo qñé franqueando táiitds 
obstácalos liegtién á alojal:^'éti el palmjni 
ae entabla lá'Yéofaü órt̂ Airiia etilM lo« 'g(d' 
balos blaíteoe déla éati'gV¿ y M gmiieii M-
crobiano, y at'i^r faftá «feMtt!«iH>« "fler«-
aistencia de loa primeros no eonaig(AMP'A<̂  
tener «t dê CiDIfl» U^tmáiiii'^tti^imméft 
j aeoueMIMiidoi* ttÉMta ká''<éimdK*fk>(''4(ii 
golpede tM, etttOttCféíléF t>iU!ÍU>t<rtHmi<eti 
el pulmón el tn'bireiilo v̂ ne m'W priMera 
manifestación de latisia; peiro atata, tódAvr* 
cabe esperar per niedto de ana ̂ aénlk h i ^ ' 
ne y raedioaeión apropiada £ qtie el \tM>V* 
culo quede ioerOÍstade d« iutféé (üicá̂ MÉ M̂  
saltando inoflettBivO. ' - "• ' 

Cuando en la lucha qae entabltj élgldW' 
lo blanco con el bacilo vence éste y no éii' 
cuentra medicación ni higiene qae f¿ anule, 
entonces liace violenta presa en nuestro te' 
gido pulmonar y velozmente lo invade lo* * 
do. 

Con lo expuesto queda demostrado que 
no es tan fácil adquirir la taberculosis por 
ser de las enfermedades llamadas cevita-
bles» si se observa una buena higiene y 
aun después de adquirida no es siempre ia° 
talmente mortal; pues en su primer periodo 
se curan más del 50 por 100 de los invadí* 
dos y un 16 por 100 en el segundo. 

La lucha contra la tuberculosis en Carta' 

" * Í ; . 
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Hasta en sos ruegos tenia aquel hombre aa acento 
dominador y Berta le obedaoia, menos ya por ioteréa 
que por temor. 

Teofti miedo de 61 y óonoóla que babia tomado ya 
sobre ella un Bsoendiente Irresistible. 

Beltran diotó: 
«No soy llbr»,'todo8 mis pasos son espiados; iré, aio 

>embarf;o, mafiana, domingo, áoir la misa en Qán 
»Roque; si la persona, á cuyas manos lleffará este m-
• llete^ ascniriosa, irá A San Roque y mirará haofa el 
»lad(» teqaierdo de la nave, después de la tercera pl-
•lastra.» 

Cuando Berta hubo esorito esta esquela, el barón la 
tomó, -la dobló y la oolooó eo an cartera. 

—Pero, oaballero, preguntó la Joven, ¿qué haoe 
usted? 

—¿XieaaVd. maobo interesen saberlo? pregantó 
el barón con aire bpnaohón. 

- S i . 
— [Baenol pues oi(ca Vd. 
Yse 8entój,UBto A ella tomándole Las manos. 
—Hija mia, afladió, la be diuho A Vd. que se pare-

ola Vd. de un modo tan maravllloa9 A ana mojer que 
he amado maoho, qae era ooaa de oonfandirse. 

-Sir"''-' 

ni por un momento qie yo estaba prendado de us
ted? 

Berta se ruborizó ligeramente, porque aun era bas
tante joven para ruborizarse. 

—{Pero, oarambal dijo oon oandides, ime da Yd. 
tantas cosas tan lindas! 

— Es que necesito de Vd. 
—¿Pero para qué? 
—Es intltil que lo sepa Vd., al menos por ahora. 
Y tomAndola de la mano la condujo delante de ana 

mesa sobre la cual habla an papitre de piel de Ru
sia. 

—Enséñeme Vd. auletra. 
Berta tomó ana ploma y traió Bonriéndose estas 

palabras: 
«Es Vd. un korabre bien misterioso.* 
La letra ora fina, menuda, delgada y de una ele

gancia aristoorAtioa. 
—Perfectamente, dUo Beltran. 
Tomóun oaadernlllo de pape^ inglAs marcado oon 

ana M enana esqoinay lo ooloció delante do la jo-
ven. ., 

—¿Quiere Vd!, dijo escribir bijo mi diotado? 
—¿A qutón? 
—¿Quó le importa A Vd? Eaotlba aated. 

baba do apagar, y tenaz como buen bretón, ae r̂ OOf̂  . 
tó sobre al catre de su antiguo cochero, deoididf.^ui 
pasar el resto de la noobe en la buhardilla. 

Al resplandor de su olfjafro Beltran qonsuj tó su 
reloj. , i, 

Eran las doce de la noobe. 
El barón se hlao entonoes este raíqnamiento lleno 

de exaotltad: 
QaatóQ Lorlot, si es que es f U ¡vojyerA antes del dia 

y llevar* A oabo ana_aoeyaffll«í*»*'"f<>'»^" n̂̂ ês d^ ir-
se A OBía destapad rfiefpeíí^o»" , ^ 

Yesperfi, *"*.*^*9'^^^*'"'*^' "'° cuidarse de l<f 
qae pensarla•í^qrlAi4''4«¡6*ta estanpia prolpngAda isa 
la habardlllal . n 

CnáD^plj»» primeree rayos de alba se desltsabA^ 
por el tejado, el barf>n oyó un oampanillaio y el rui
do de la puerta al cerrarse. 

Era Gastón que se retiraba. 
Algunos minutos después, Beltran qne babia vuel

to A su puesto de observación en la ventana, vio al 
joven encender su bujia, desnudarsaoon presteza y 
vestirse de nuevo con su traje habitaal. 

Despaes de lo cual, dejó de nnevo la bahardllla y 
se faé. 

Beltran no habla saoado nada en limpio, sino Qa^ 


